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Sn Ferrol, un mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cuatro pe 

setas.-—Lltramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
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No se devuelven origínales. 
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REFORMAS EN L A ENSEÑANZA 

De general satisfacción sirvió á cuantos 
se interesan por la prosperidad y fomento 
de la instrucción pública de España, el sa
ber que el caballeroso señor conde de X i -
quena entraba á desempeñar la importante 
cartera de Fomento, cuando se reorganizó 
el último Gabinete fusionista. No lo hemos 
de negar á tuer de adversarios leales: más 
que en las condiciones de inteligencia del 
señor conde, que no las ponemos en duda, 
ciertamente, confiamos en su firmeza de ca
rácter, en su culto ferviente á la iusticia y 
en una buena fé, que todos, propios y ex
traños, le reconocen. 

Pocos ministerios como el de Fomento 
necesitan reformas tan importantes como de 
consuno exigen las necesidades de los tiem 
pos y las deficiencias que hace tiempo se 
vienen echando de ver en el ramo de ense
ñanza. Raro es el ministro que no ha seña
lado su paso por el vetusto edificio de la 
Trinidad, con su correspondiente decreto 
sobre enseñanza, haciéndolo cada cual con 
criterio distinto y atendiendo más que á 
realizar un buen deseo á introducir el caos 
en la enseñanza. 

El Sr. Pidal y Mon, con un sentido prác
tico que ya desearan para sí más de cuatro 
progresistas que se precian de liberales, lle
vó á cabo grandes é importantes reformas, 
sobre todo en lo que se refiere a enseñanza 
libre ó privada, regalándola en condiciones 
tales que los jóvenes, aun los de más mo
desta y humilde condición, pudiesen aspi
rar á terminar una carrera sin graves dis
pendios para sus familias. 

Si no hizo todo lo que sus buenos deseos 
le sugirieron, arrancando de raiz la mala se
milla del krausismo, cúlpese á los azares y 
vaivenes de la política que obligáronlo á 
dejar la cartera de Fomento en época tris
tísima para la pátria y las instituciones. 

E L F E R R O L : Miércoles 16 ^ E n e r o de 1889 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los auscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

pía, y vista la actitud resuelta de las personas 
influyentes—salvo Juan Fernandez y otros 
prohombres de su altura—ha tenido la pru
dencia de cambiar de domicilio, huyendo de 
la quema. 

Siempre abrigó dudas de que pudiera 
triunfar su candidatura p?ra Senador por 
esta provincia, apesar de las seguridades 
que le daban algunos amigos suyos; pero, 
en cuanto ha visto los vientos que corrían 
por la Coruña, Santiago y otros centros, 
perdió las dudas, para convencerse de que 
el fracaso era seguro. 

No cabe dudar que su resolución de lle
var su nombre á la provincia de Pontevedra 
ha sido prudentísima. N 

Tal vez allí le conozcan menos, y el Go
bierno cuente con fuerzas decisivas para sa
car triunfante á quien mejor le parezca. 

N U M . 628 

* 
* * 

ministerio sino tambiérr en todos los ramos 
de la' instrucción, Subsistan ejerciendo un 
verdadero monopolio los krausistas, los 
cuales con predilección se han dedicado á 
pescar los más pingües y deseados cargos 
en la primera enseñanza, como puede de
mostrarse pasando lista á la nómina de los 
empleados del Museo Pedagógico, Escuela 
Normal de maestros y maestras y otros car
gos bien retribuidos. 

Nosotros, que confiamos mucho en la ini
ciativa del actual señor ministro de Fomen
to, esperamos de él algo más que una dis
posición transitoria ó una reforma parcial. 

La sabia ley de instrucción pública de 
1857, obra del insigne hombre público se
ñor Moyano, precisa ser reformada en con
sonancia con las necesidades de los tiempos 
modernos y en armonía con los progresos 
de la pedagogía. Purgue, pues, la enseñan
za de esos parásitos que hoy viven adheri
dos á la nómina del presupuesto, sin medio 
alguno que lo justifique; provea por oposi-
'ción las cátedras de profesores y auxiliares 
de las escuelas normales que hoy desempe
ñan interinos y tenga la seguridad el minis
tro de Fomento de que no han de faltarle 
plácemes y felicitaciones. 

Un triste presentimiento, y la experien
cia adquirida con el trato de ciertas perso
nas, hácennos temer que toda la vir i l ener
gía desplegada por el conde de Xiquena 
cuando estuvo al frente del gobierno civil 
de Madrid, desaparecerá en el momento 
mismo en que intente borrar antiguas co
rruptelas, ya inveteradas por desgracia, en 
el departamento que hoy desempeña. 

Tal vez las exigencias de la política, qui
zás los compromisos adquiridos, ó lo que es 
más temible, el convencimiento de que cier
tas nobles aspiraciones, sólo son aceptables 
como meras hipótesis y nunca como reali
dades prácticas, pueden hacer—y quiera 
Dios nos equivoquemos—^que el señor con
de de Xiquena conténtese con dejar las co
sas en el mismo ser y estado en que las en
contró y no meterse en libros de caballe
ría. 

E. G. H . 

Asuntos del día 
El señor Becerra Armesto renunció á la 

mano de doña Leonor. 
Vist» la atmósfera general en la provin-

1 El Gobierno ha sustituido la candidatu
ra del señor Becerra Armesto, con la del 
señor -Vivar. 

Nadie pree que ésta pueda prosperar, 
porque, si bien la primera era poco simpá
tica para los que conocen al señor Becerra 
Armesto, la segunda no es viable y morirá 
por. la indiferencia que inspira el candidato. 

Si la elección hubiera de hacerse en el 
Ferrol, y sólo con los votos de sus habitan
tes, podría obtener alguna votación, por la 
circunstancia de ser oficial de Marina, cir
cunstancia que no dá crédito en Arzúa, Or
denes, Santiago, Padrón, etc. etc. 

¿No podría ocurrir todavía un tercer cam
bio? 

Es muy posible, sí el Gobernador de la 
Coruña, en cumplimiento de su deber ex
pone francamente al Gobierno, la situación 
de las cosas; pero lo que si creemos es que 
de haber nuevas combinaciones no llevarán 
al señor Vivar a Soria ni á Avila, ni á otra 
provincia por el estilo para poner aquí á 

' — 1 — — -~ ^ . ~ j ^ i w Y í í i v ^ . t » v - i ^ o n i w p e í 1 t i j j u u c i a q u í • 
A esto se debe, pues, que no sólo en êl un ^oriano ó á un aviles^ sino que se busca rá un hombre del país, cuyo" nombre no 

disguste al cuerpo electoral. 

Anoche se ha comentado . en ciertos cír
culos la nueva combinación de senadores 
para esta provincia, combinación que ha 
producido profundo disgusto entre los ami
gos del candidato huido. 

Parece que Se habló de lo poco que se ga
naba con pertenecer al íusionismo y del pa
pel desairado que se les había obligado á 
hacer, después de haber atraído á sus fines, 
con promesas que no se habían de'cumplir, 
á ciertos elementos extraños á la política; ó 
á lo menos que debían serlo. 

Parece también que cuando se anunció el 
viaje de cierto periodista á Pontevedra, la 
noticia se oyó con la mayor indiferencia. 

Se recordaba ayer noche la poca fortuna 
que había alcanzado el señor Becerra A r 
mesto, cuando pretendió salir senador por 
la Coruña en las últimas elecciones genera
les, en las cuales y después de 15 días de ac
tivas gestiones, obtuvo u n voto. 

Es verdad que entonces tuvo el talento 
de dejar la dirección de ese asunto encar
gada á D. Victorino. 

Y.. . ¡ v e l a y f 

Hace bastantes días y en cumplimiento 
de un acuerdo del Ayuntamiento fué encar
gado al maestro de obras del mismo, el pro
yecto de las Escuelas del Centro, con arre
glo á todas las prescripciones de la Ley. 

No creemos que haya tenido tiempo para 
ultimar ese trabajo, y que no podrá presen
tarse en la sesión de hoy. 

Unos días más ó menos, poco significa, 
y vale más un aplazamiento corto, que te
ner que hacer de nuevo el trabajo, si se o l 
vida de alguna circunstancia esencial, como 
son salones para desahogo, estenso patio 
para distracción y todos los demás departa
mentos que la Ley previene; pues bueno 
sería que, después de tantos años como ha 
tardado el Ferrol en hacer edificios para es
cuelas, se decidiera á construirlos deficien
tes, por escatimar unos reales en el coste y 
unos metros de terreno. 

En otro lugar del presente número verán 
nuestros lectores la comunicación que Ia|Cá-
mara de Comercio de la Coruña ha dirigido 
á sus delegados en esta plaza. 

Ayer hemos hablado con un vocal de la 

Junta directiva, que accidentalmente se en
cuentra en el Ferrol, y nos ha referido que 
en ett seno de la Cámara ha causado buen 
efectl el acierto con que se habían herido 
los ir^onvenientes que la Ley del Timbre 
podría ocasionar al comercio, en el dicta
men |levado al mencionado centro, por los 
comelciantes de esta plaza. 

Peco debemos advertir que estos comer
ciantes no son los que pierden el tiempo en 
asistir á las reuniones de los modestos direc-
torescie la Asociación Mercantil é Industrial, 
que jpji buena fama están adquierendo en la 
capital vecina. 

% las guerrillas 
Uña miscelánea de E l I m p a r c i a l : 
«Dice ua per iód ico ^ue las oratorias de Via 

láctea v í n dejando el puesto á las oratorias de 
Gran^Via. 

Hay otras por las que se vé llevado con más 
frecuencia el pa ís . 

Las oratorias de Via Crucis.v 
Y las hay tan expuestas como la de don 

Venancio. 
Que son de Vía.. .ducto. 

En el nombre del Padre, del Hi jo . . . 
«Al cabo de los años mi l , vuelve Salamanca á 

dóncffe quer ía i r . 
«Es to es, se ind'*ca al general Salamanca para 

la Capi tanía general de Cuba .» 
Cuando ya déla otra yez, 

fué indicado, algo iracundo 
se negó con altivez 
á pasar al otro mundo. 

Y por salir Kasabal 
á descubrir el pastel, 
los hijos del general 
ie mandan por poco á él. 

Pero ahora el duelo mayor, 
si resulta verdad eso 
le va á tocar al señor 
presidente del Congreso. 

Un emparedado de nuestro homónimo de 
Madrid: 

«Se van á hacer algunos nombramientos del 
alto personal de Ouba y Fil ipinas. 

Esos nombramientos no se ha rán por creden
ciales. 

Sino por regla de t res .» 
O por Sagua de seis. 
Que siempre monta más Sagua que Re

gla. 

E l E s t a n d a r t e : 
«La policía de nuestra embajada en Par í s es 

más eficaz para seguir los pasos del s eño r Ruíz 
Zor r i l l a , que la de Madrid para dar con los pe
ta rde ros .» 

E l I m p a r c i a l : 
«La policía de Madrid d i rá que en cuanto los 

petardos sean del t amaño del que preparaba el 
señor Ruiz Zor r i l l a , es decir, de un par de bar
cos, da rán con ellos.» 

^ Pues entonces será más útil que esa polí
tica terrestres la conviertan en marítima. 

Por que pelardos que sean como un par 
de barcos es difícil encontrarlos. 

Pero un par de barcos que resulten un 
petardo, ya es otra cosa, y se han dado ca
sos. 

Por ejemplo: los cruceros I s l a de C u b a é 
I s l a de L u z ó n . 

El concejal Cornetín 
ascendió á compromisario. 

¡¡Canario!! 

UN DISCURSO DEL SR. CASTELAR 

Como los asuntos militares entrañan tan
to interés^aun á trueque de tratarse de un 
hombre público que sustenta una política 
tan contraria á la nuestra no hemos de re
sistirnos al deseo de que conozcan nuestros 
abonados el criterio restrictivo de un repu
blicano como lo es el señor Castelar. 

He aquí su elocuente, aunque en parte 
utópica oración, que pronunció en la sesión 
del Congreso, correspondiente al sábado 
último. 

El señor Castelar (gran especiación:) N J pienso 
hacer un discurso. Todo cuanto han dicho so
bre el e jérci to los s e ñ o r e s Cassola, L ó p e z D o -
rainguez y Pedregal no me ha convencido. Yo no 

tengo que ensalzar al e jérci to con mis palabras, 
porque lo he ensalzado con mis actos. Yo me he 
consagrado á defender los derechos individuales, 
porque creo que la nación no es soberana sí no 
se gobierna por dos Cá-naras libres. 

L o que digo de los poderes públ icos , lo digo de 
los demás organismos. Estos poderes no podr ían 
subsistir sin una fuerza coercitiva, y esa fuerza es 
el e jé rc i to , que recibe las ó r d e n e s de lo que ema
na de la s o b e r a n í a de la nac ión , y se somete á 
esos poderes como al maquinista se somete la má
quina. 

Rso es el e j é rc i to . 
Poned el Parlamento en los cuarteles, y t en

dréis muy pronto el Parlamento en la calle. 
¿ T e n e m o s alguno de nosotros las preeminencias 

de los capitanes generales? No, no la tenemos ni 
debemos tenerlas. N i los que han sido presiden
tes de la Repúb l i ca , n i presidentes de gobierno, 
tienen las preeminencias de los capitanes genera
les, porque este subir y bajar de la vida polí t ica, 
después que se dejan aquellos puestos, volvemos 
á ser simples ciudadanos. 

;Co mo no hemos de estar conformes con la c i r 
cular del ministro de la Guerra? Los derechos in-
dividuales¡no los disfrutan lo mismo los militares 
quecos paisanos. Por ejemplo: el derecho al do
micilio no lo tienen lo mismo los militares que los 
paisanos. 

»EI derecho á vestir, que en mi concepto los es
pañoles y las e spaño las lo hacen ahora con bas
tante mal gusto, es distinto en los militares. Si un 
mili tar se presenta con una guerrera (y por c ier 
to que he oido habl-ar.bastante mal á los militares 
de la guerrera que les impuso el general Cassola). 
más alta ó más baja de lo que está mandado, el 
jefe puede someterlo á pr is ión y á otros castigos, 
Por no llevar embetunadas las botas ha sido arres
tado un soldado. ¿Qué prueba esto? 

« L o s derechos civiles. 
»Pues el general Cassola barre en sus reformas 

el Código c i v i l . En esas reformas, elgeneral Cas-
sola no permite el matrimonio de los militares 
hasta cierta g r a d u a c i ó n , y además les exije que 
constituyan una do té de 6.000 duros si quieren 
casarse. ¿No es eso dar la razón por anticipado á 
la circular del s e ñ o r ministro de la Guerra, no 
obstante la fina i ron ía con que de spués la ha com
batido el s e ñ o r Cassola? 

« T r e s circulares semejantes á la que discut i 
mos se han dictado por ministros de la Guerra 
distintos. L a de la época del general Espartero 
en cuya época sucedía en Palacio algo más grave 
que lo ocurrido días pasados con el petardo. 
^ »La del tiempo del general Pr im, en aqaella 
época de revo luc ión , de libertad y de democra
cia; la del general P r im, que nos p roh ib ía cele
brar reuniones á los republicanos. 

»Y por ú l t imo, la dictada en tiempo de la r e p ú 
blica, que impedía á los militares sostener p o l é 
micas. 

_ »En tiempos de la r epúb l i ca , nosotros hemos 
dispuesto de lo más sagrado, que es el derecho á 
la vida, y el Sr. Pedregal y yo, siendo gobierno, 
mandamos fusilar á un cabo por haberse pasado, 
¡cosa bien fácil! del partido republicano al carlis
ta. ( E l S r . Pedregal: Pido la paladra.) 

« S e ñ o r e s : Cuando yo andaba, siendo niño , pa
seando ignorado por los campos de mi patria; ea 
aquella é p o c a de mi vida, en la cual otro San 
Francisco veía yo lo que á esta tierra querida le 
esperaba; cuando esto suced ía , si me hubieran 
dicho que la vida de un hombre había de estar un 
día en mis manos,y que en abrirlas ó cerrarlas ha
br ía de depender, y me hubieran asegurado que 
yo habr ía de cerrarlas, ¡ah! declaro que no lo hu
biera creido, lo habr í a rechazado; v, sin embar
go, lo he hecho, sí; lo he hecho por la l ibertad, 
por la patria y por la disciplina del e jé rc i to . 

_ »Y lo mismo que yo han hecho Linco ln , W a s 
hington y Garibaldi . 

« L o s militares pueden escribir de asuntos t é c 
nicos, y eso con permiso del Ministro de la Gue
rra , porque si el Ministro dé la Guerra se lo p r o 
hibe, ni de eso pueden escribir, que estos son los 
derechos de los militares. ¿Dónde es tán los d is 
cursos del general Moltke? 

« P e r o , s e ñ o r e s , si aquí no fuéramos todos unos 
g á r r u l o s habladores, y yo el pr imero, cuando 
oímos el otro día decir al general Cassola que 
siendo ministro hao ía prohibido á un oficial fun
dar un pe r iód i co , después de haber declarado que 
él había sido director de p e r i ó d i c o s , h a b r í a m o s 
cogido el sombrero y nos h a b r í a m o s marchado 
porque realmente ya no había para q u é discutir la 
circular del actual Ministro de la Guerra. 

«Nos hablaba y nos preguntaba el otro día el 
s eño r Cassola q u é en tend íamos por disciplina 

« Pues disciplina es una cosa muy delicada v mnv 
austera y Quevedo dijo que el e jérci to es escuela 
de caballos donde los rebeldes é indómitos tienen 
al cabo, que sufrir la disciplina. ' 

«¿Comprendere i s un seño r soldado que por la 
mañana vaya á alistarse en el e jérci to federal ó 
inscribirse en la letanía lauretana de E l Siglo F u * 
turo' *\ medio día fuese á E l P a í s á preguntar 
que día se felicita al s e ñ o r Ruiz Zorr i l la v ñor la 
noche acudiese al club de la calle de la' Yedra á 
pedir las cabezas de todos los generales, y que 
ese soldado estuviese sometido á la ordenanza? 
¿Comprendé i s un ejercito compuesto de tales y se* 
alejantes soldados? ' ^ 
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L.A"V M O N A R Q U I A 
«Y ahora, voy á contestar al señor general L ó 

pez Domínguez . 
^ M u y mal me t ra tó ayer el general L ó p e z D o 

mínguez. Me calificó de reaccionario S. S., o l v i 
dando que yo soy autor de tantas cosas que llevan 
el sello de la democracia. 

»Pe ro vamos á un examen de conciencia. Yo 
quierola libertad absoluta de imprenta,de reun ión 
y de asoc iac ión , el sufragio universal, el matrimo
nio c iv i l , el Jurado, la s o b e r a n í a inmanente de la 
nación y la repúbl ica democrá t i c a . 

«¿Quiere algo más que esto el general L ó p e z 
Domínguez? 

«Pues sí lo quiere, según mi leal saber y enten 
der, como los que desean algo más que esto que 
yo deseo, creo que están en peligro, porque más 
allá de jo que yo represento, sólo es tá el abismo. 
( E l señor Lopes Domingues: Pido la palabra.) 

«Sí, el abismo, más allá de mí no hay más que 
el abismo.» 

D e s p u é s de esto, el s eñor Castelar negó que 
nunca haya sido enemigo del e jé rc i to , y r e c o r d ó 
al general L ó p e z Domínguez que después de 
aquel 23 de A b r i l de 1873 realizó el acto de valor 
de confiarle primero el cargo de capi tán general 
de Burgos y después el mando del e jérci to que sí 
tiaba á Cartagena. 

L e y ó el pár rafo de su discurso de la noche del 
2 al 3 de Enero, de 1874, refiriendo su conducta 
para restablecer la disciplina. 

Recoj ió la alusión del Sr. Ga rc í a A l i x á los 
hombres civiles que promovieran pronunciamien 
tos realizados cuando eran j ó v e n e s , diciendo que 
es preciso evitar que se repitan aquellas situacio
nes, mereciendo la r e p r o b a c i ó n de Dios y la con
ciencia de los pueblos los que ahora intentasen 
esos actos. 

R e c o r d ó como desaparecieron las situaciones 
creadas por los pronunciamientos de 1840, 43, 54, 
56 y 68 y dijo, que ha sido providencial que al 
general Marlinez Campos se le s u b l é v a s e l a plaza 
de Badajoz y que al general Pav ía le sorprendie
se el 19 de Setiembre. 

Y t e rminó ensalzando las glorias del é jerci to 
e spaño l , que si nos dió victorias como las de Pa
vía y Careliano, en nuestros dias nos ha dado le
vantamientos como el del 3 de Mayo, batallas co
mo la de Bai lén, sitios como el de Zaragoza y pa
sos como el Bruch, semejante al de las T e r m ó p i -
las. 

—«Con el respeto y cons iderac ión que nos dé 
— d i j o — p o d r á n ejercitarse tranquilamente todos 
los derechos individuales hasta que se realice la 
soberana voluntad nac iona l .» fAplausos de latua-
yoria). 

Entre comas 
D O C E H O R A S D E V I D A 

( C U E N T O ) 

Eres digno de lást ima!—dijo el doctor, mirando 
fijamente á Pedro. 

Es íe se e s t r emec ió . H a b í a ido á pasar alegre
mente la velada con el Dr . Acedos, ilustre hom
bre de ciencia, cuyos trabajos é indagaciones 
analí t icas sobre las sustancias tóxicas eran cono
cidos en los principales centros científicos de 
Europa, y cuya nobleza de alma y bondad casi 
paternal pocos apreciaban tanto como el jóven 
Pedro, y he aquí que de repente, sin p r e á m b u l o s , 
salía de sus lábios aquel aterrador pronós t ico : 
« ¡Eres digno de lástima!» 

— ¡ D e s g r a c i a d o muchacho!—añad ió el doctor 
—¿pero que has hecho? ¿has querido suicidarte? 

— ¡ N i por pienso, doctor! Y no sé que haya 
hecho algo que merezca esa tremenda sentencia. 

—¡Busca en tus recuerdos! ¿Has comido, bebi
do, aspirado alguna sustancia tóxica? 

L a últ ima parte de esta pregunta fué un rayo 

(15) F O L L E T I N D E « L A M O N A R Q U I A » 

L A N G E L D E L P U E B L O 
POR 

CLEMENCE ROBERT 

entenderme. Pero, ¿de donde diablos eres? ¿Qué 
gerga hablas? ¿Eh? . . . ¡Pa rece chino! 

E l hombre de la piel de cordero p e r m a n e c í a 
impasible. 

— ¿ E r e s turco, indio,—repuso T r o u b a d , — ó de 
la t r ibu de los youves, que hablan salvaje, ó de 
la de los Orangouthanes? 

Estas preguntas no obtuvieron tampoco con
tes tac ión ; pero el recien llegado incl inó la cabeza 
y dejó caer tristemente sus brazos. 

—¡Pobrec i l lo !—di jo Troubad.—No es suya la 
culpa si no ha nacido en nuestro país y padece 
porque no puede comprendernos, 

— D i solamente como te l l amas ,—rep l i có T r o u 
bad con dulzura. 

L a pregunta fué a c o m p a ñ a d a de signos espre-
sivos, y comprendida por el interrogado, con
t e s tó : 

—Zaski . 
E ra el pobre siervo de Khaskoff, á quien en

contramos tan lejos de su residencia, en las mon
t a ñ a s . Todos los aldeanos, al observar que j a m á s 
hablaba, hab ían dado en llamarle mudo, y al oir 
repetir al corneta esa palabra, que le exaspera
ba, se i ncomodó . 

r -Puesb ien , Zaski,—dijo el joven Troubad} 

de luz para Pedro: en la mañana de aquel día, pre
cisamente, r ec ib ió una carta de cierto amigo de 
colegio que viajaba como touriste por la India, y 
dentro de la cat ta una flor cogida en las orillas del 
Ganges, una flor roja de ex t raña forma y de per
fume penetrante que había aspirado repetidas v̂ e-
ces el antojadizo Pedro. 

Este sacó la cartera y extrajo de ella la -arta y 
la flor, que en t r egó al hombre i e ciencia... 

— ¡ N o hay duda!—exclamó el d o c t o r . — ¡ E s la 
Pyranensis Indice, la flor de la sangre, la flor 
mortal! 

—Pero si eso no es posible, doctor: sólo ten
go veinticinco años y estoy Heno de vida y de sa
lud . 

—¿A qué hora has recibido la carta y aspirado 
el perfume de la flor? ^ 

—Esta m a ñ a n a , á las nueve. 
— Pues oye, Pedro: mañana á la misma hora 

sen t i r á s un fuerte dolor en el c o r a z ó n , y . . . ¡ todo 
se a c a b a r á ! Son las nue^e de la noche—añad ió 
mirando al reloj—y te quedan doce horas de 
vida. 

—Pero, doctor, por Dios—gimió Pedro alar
mado se r i amen te—¿no conoce usted ningún r e 
medio contra ese veneno, n ingún antídoto? 

— N o , ninguno; ¡no le hay!—exclamó el doctor 
con desaliento, apoyando su cabeza en las ma
nos. 

Y Pedro, al ver la resoluc ión de su viejo ami
go, llegó á creer que, efectivamente, estaba con 
denado á muerte, aunque no sent ía en su Cuerpo 
novedad de ninguna clase, y salió de la casa como 
un loco. 

I I 

Andaba, andaba el pobre joven por las calles 
casi desiertas, maquinalmente, con tropel de pen
samientos en la cabeza y las sienes b a ñ a d a s en 
sudor frió, y fué á parar, hacia las dos de la ma
drugada, á la puerta de un café, que aun estaba 
concurr ido. 

—Pues señor—di jo el hombre, tomando filosó
ficamente su partido —si m a ñ a n a , es decir, hoy 
mismo, á las nueve, he de liquidar, sólo me que
dan ya seis horas de vida, contando con que la 
última se rá de a g o n í a . . . Pues ap rovécha l a s , Pe
dro: entra ahí , toma unas copitas de Jerez, pides 
tintero y papel, y haces testamento. 

Como lo dijo lo hizo. 
—¿A quién de ja ré mi fortuna? Soy huér fano y 

no tengo parientes p róx imos , y la verdad es que 
mi rentita anual de siete mil pesetas no es un gra
no de an ís . Nada, nada: l ega ré mis bienes ¿ J u a 
nita, á mi prima Juanita, y que rabien los otros 
primos. 

Juanita e í a una prima de Pedro; muchacha de 
veinte a ñ o s , rubia , con grandes ojos negros, her
mosa, esbelta, y'tambien huér fana , como él, y esta 
igualdad en la desgracia había creado entre am
bos, desde su edad más tierna, secreta s impat ía . 

— ¡ P o b r e Juanita!—pensaba.—Ese h u r a ñ o t u 
tor que le ha dado la ley ha prometido la mano 
de mi prima al comandante don Lesmes,r ico,bru
tal , fiera de cuartel, á quien ella detesta... £>i, lo 
detesta, porque ama á otro, y no se atreve á c o n -
fesarlo. ¿Quien se rá ese afortunado mortal? Sea 
quien fuere,si le ha elegido su c o r a z ó n , s í le ama, 
apuesto doble contra sencillo á que es di^no da 
su amor. ¡Ah! ¡he ahí la mujer queyo necesitaba! 
Pero buenas noches, prima, si dentro de seis ho
ras me largo al p a r a í s o . . . ¡Es una infamia que hoy 
no existan caballeros andantes, redentores de las 
damas esclavizadas, oprimidas por un tutor codi
cioso! ¿Y por q u é no he de ser yo mismo el caba
llero de Juanita? Dicho y hecho: mañana sin falta 
la r e d i m i r é . . . ¡Qué mañana , ni q u é niño muerto, 
sí me quedan seis horas de vida! Hoy mismo, aho
ra mismo voy á casa de su tutor , y nos veremos 
las caras. ¡ Andando! 

^ P í g ó el gasto, met ióse el testamento en el b o l 
sillo, salió del café, y echó á correr hacia la casa 
del tutor del Juanita. 

h u m a n i z á n d o s e : — y o te voy á e n s e ñ a r á hablar. 
Mi ra , esto se llama ^c^?.., di pote. 

E l siervo son r ió y p ronunc ió la palabra. 
—Esto que está d e n t r o , — a g r e g ó el nuevo maes

tro,—se llama agua. 
L a palabra fué repetida fielmente por Zaski, 

que hacía mucho tiempo que no hablaba tanto. 
—Esto m a r c h a , — e s c l a m ó Troubad , entusias

mado de su obra;—y puesto que el mozo se a p l i 
caba, voy á e n s e ñ a r l e á decir vino. 

E l corneta a c o m p a ñ ó á su hombre á la taberna 
vecina, donde con t inuó la lección con aprovecha
miento del d isc ípulo y gran contento del maestro. 

Este úl t imo m a n d ó servirse un j a r r o de vino, y 
Zaski, que hab ía aprendido perfectamente la pa 
labra, tomó un vaso del l íquido nombrado y des
pués otro más para recordarlo con facilidad. 

— M i r a , esto se llama una t o r t a , — T r o u b a d 
mos t r ándose l a . 

— ¡ U n a torta! . . . ¡una to r t a !—rep i t i ó Zaski con 
a legr ía . 

E l j óven mil i tar , asombrado de tan fáp idos 
progresos, quiso pasar á otro ó r d e n de objetos, 
y le dijo, colocando una de las manos sobre su 
gorra mil i tar : 

—Esto se llama un kepis. 
— ¡ V i n o ! — c o n t e s t ó el aldeano ruso. 
— ¡ O h , no! No te lo doy. Veamos si tu dices 

mejor otra cosa. Repite conmigo cínturón. 
— ¡ U n a torta!—.esclamó Zaski. 
—Esto no marcha, amigo; procura aprender 

mejor la lecc ión . 

A pesar de tomarse el maestro el trabajo de 
nombrar y s eña l a r todos los objetos que les r o 
deaban, las facultades del primero no escedían de 
sus primeros adelantos, y á cada objeto que se le 
presentaba decía invariablemente, tendiendo su 
mano; 

Eran las t r t s de la mañana cuando Pedro pega
ba fuertes aldabonazos en la puerta, porque el se
reno de la calle estaba celosamente vigilando en 
una taberna. 

—¿Donde es el fuego?—preguntó el tutor de 
Juanita, a somándose á una ventana. 

— A b r a usted, y hab la remos—con tes tó l e Pe
dro. 

—¿A está hora, mil rayos? 
—Todas las horas son buenas para comunicar 

una noticia importante. 
—Al lá voy, hombre. 
Y pocos momentos después , el animoso Pedro 

decía al tutor: 
— L a noticia es és ta : exijo que renuncie usted 

á casar á mi prima Juana con el comandante don 
Lesmes. 

—¿Qué dices, Pedro? ¿estás loco? ¿estás ébr io? 
^ — N i lo uno, ni lo otro, y repito que es necesa

rio renunciar á ese desgraciado proyecto. 
—Oye, l á rga te de aqu í cuanto antes, sinoquie-

res que te rompa urra costilla... 
—Es usted poco amable, t ío: no me i ré hasta 

que me dé su palabra. 
—¿Sí? pues s ién ta te , y espera sentado. 
Y el tufór salió de la estancia, dejando á Pedro 

en una butaca. 
E l tutor, pariente lejano de Juanita y de Pedro 

que le llamaban t ío, era un músico eminente, un 
maestro en e lv io l ín . 

Pedro a g a r r ó el instrumento que estaba metido 
en un estuche de piel de Rusia y tafetán encarna
do, y comenzó á rascar las cuerdas con rechina
miento infernal, con estridentes sonidos. 

— ¡ A h , band ido!—exc lamó el tutor, entrando 
en el cuarto y quitando á Pedro el viol ín.—¿Así 
tratas mi stradivarius, un s t r ad íva r íus que me r e 
galó el Czar de Rusia? 

—Pues lo ap la s t a ré como una torta de ojaldre 
si no me dá usted la palabra que le pido. ¡Esa pa
labra es la sa lvación de mi pr imo, t ío! 

— ¿ P e r o no sabes que don Lesmes es hombre 
terrible? ¡Me ma ta rá si le hago semejante afrenta! 

—¿Nada más que eso? 
—¿Y te parece poco, sobrino del diablo? 
—Pues déjeme usted á mí, que yo sen t a r é las 

costuras á ese e spadach ín . ¡ Júreme que si obten
go la renuncia del mismo don Lesmes, mi prima 
será l ibre de elegir esposo! 

— ¡ J u r a d o ! 
— ¡ V e n g a n esos cinco! ¿Donde vive don L e s 

mes, tío? 
—Calle del Salitre, núm. 100. 
— ¡ E a ! pues voy á hacer pó lvora á la calle del 

Salitre. ¡Hasta luego! 
—Anda , anda, que corres hacia la boca de 

león . 

b - '^itp- - • m 
Rran las seis de la mañana cuando Pedro l l a 

maba á la puerta de la casa donde moraba el co
mandante D . Lesmes. 

—¿Quien vá?—gr i tó una voz recia. 
— U n aviso impor t an t í s imo . . . 
L a puerta se a b r i ó , y Pedro encon t ró se en pre

sencia de un hombre h e r c ú l e o , de negros bigotes, 
grandes y retorcidos, que vest ía un traje de sala 
de armas. 

— V e u s t e d ? — e x c l a m ó . — ¡ S i e m p r e dispuesto al 
combate! Esa es mi divisa. 

Las paredes de la antesala y de ía sala estaban 
cubiertas de panoplias y trofeos, un verdadero 
arsenal de sables, espadas, pistolas, r e v ó l v e r s , 
bastante para infundir miedo en el espír i tu mejor 
templado. 

— S í , ya veo que es usted hombre prevenido— 
contes tó le Pedro; y pensó :—¿qué me importa, si 
solo me qudan tres horas de vida? 

—¿Puedo saber á q u é le debo el honor de la 
visita? 

— S í , s eñor—di jo resueltamente P e d r o . — ¿ U s t e d 
desea casarse con mi prima Juanita? 

— ¡ P r e c i s a m e n t e ! 

—Una tor ta . . . v ino . . . v ino . . . 
Y como del indulgente maestro redoblase la re

compensa de sus primeros esfuerzos, á pesar de 
que él no que r í a i r más allá, bien pronto no tó que 
el siervo h a b í a perdido la razón . 

En este estado, sin embargo, quiso manifestar 
su reconocimiento al preceptor, y cuando oyó á 
T r o u b a r d despedirse del dueño de la taberna, 
r eun ió todos sus esfuerzos y rep i t ió graciosa
mente: 

—Buenas noches, buenas noches. 
Una vez fuera, el pobre esclavo ruso, que no 

había j a m á s conocido otra esci tación que la p r o 
ducida por el t hé , allá en la c a b a ñ a que habitaba 
en los bosques de la Moscowia, se hallaba com
pletamente éb r io ; y sin desconfiar de la s i tuación 
de su esp í r i tu , no se esplicaba nada de lo que le 
había ocurr ido. 

T roubad y él, ya camaradas, marchaban del 
brazo, como si toda la vida se hubiesen conocido, 
emonando el primero una canc ión . 

Zaski al oirle le hizo precipitadamente signos 
para que callase. 

Troubad no fijó por el momento su a t enc ión , y 
cuando quiso volver á repetir su estribil lo, Zaski 
vol teó sus largos brazos de alto á bajo y esc lamó 
lleno de miedo: 

—¡Chut ! ¡Chut! 
Esta esc lamación es cosmopolita. 
E l j ó v e n soldado no sab ía á que at r ibuir aque

lla brusca i n t e r r u p c i ó n . 
Llegaban en aquel momento delante del muro 

del antiguo castillo, que se es tendía á lo largo 
del canrino, pared uniformemente oscurecida y 
sin la menor abertura. 

No debió ser del castillo de donde Zaski temió 
que se le oyera. Troubad , que nada en tend ía , i n 
t e r r o g ó vivamente con la vista á su c o m p a ñ e r o y 

— ¡Pues yo también! 
—¡ Juerpo de mil cañones !—gr i tó el hé rcu le s . 

—¿Usted también? 
— ¡También! y uno de los dos sobra... ¡eli jaus-

ted armas!—dijo Pedro con arrogancia. 
—¿Eh? despacito, hombre, despacito... Ha de 

saber usted que me he batido veintisiete veces... 
—Pues yo ninguna, ¿estamos? 
— ¡ V a y a ! tengo compas ión de su juventud. . . . 

¡qu iero ahorrar un gran dolor á vuestra madre! 
—No tengo madre ni padre... Concluyamos, 

ehjo la pistola, á bocajarro y sin testigos... ¡Aho
ra mismo! ¿ T e n d r á usted miedo?¿parece que tiem
bla? 

—¿Qué tiemblo? S e r á de fr ío . . . si , eso es: de 
f r ío . . . 

- C o r r i e n t e , tiembla usted de frío; pero una de 
dos: ó nos batimos ahora, ó renuncia usted á 
Juanita. 

Y Pedro se dirigió á una panoplia, tomó una 
pistola, y se puso resueltamente en guardia. 

— ¡ E h , diablo, que está cargada! ¡Admiro t an
ta bravura!—dijo el comandan te .—¿Quie re usted 
que le haga una declaración espon tánea? Pues ha 
de saber que deseo hace tiempo romper mis re la
ciones con esa muchacha... 

—¡Mejor que mejor! 
— ¡ E s o es! pero conste que yo, el comandante 

Lesmes, no cedo nunca ante las amenazas. 
— ¡Constará! Venga la renuncia. 
—Joven, me ha inspirado usted tantas s impat ías 

que no puedo negarle nada. ¡Ahí va la renuncia! 
Y don Lesmes escr ib ió algunas l íneas en un 

pliego de papel, y después de firmarlas, e n t r e g ó 
el documento á Pedro. 

Este salió de aquella casa como bomba dispa
rada por un cañón de á ochenta, y c o r r i ó , c o r r i ó 
por las calles de la corte hasta llegar á la habita
ción del tu tor de Juanita. 

Eran lasocho de la mañana . ¡Fa l t aba una hora 
para cumplirse el plazo fatal! 

— ¡ A b r a usted, abra usted p r o n t o ! — g r i t ó des
de la escalera, mientras sub ía . 

— ¿ P e d r o ? — p r e g u n t ó el tutor con asombro. 
— E l mismo. 
— ¿ P e r o no te ha devorado aquella fiera? 
— ¡ Q u i á , t ío! Aquella fiera solo d evora en el 

plato. . . ¡Me ha dado su renuncia á la mano de 
Juanita! 

—¡Juan i ta , J u a n i t a ! — g r i t ó el t u t o r . — V í s t e t e 
pronto y ven acá, que tu primo Pedro te trae una 
buena noticia. 

A los pocos minutos, la bella Juanita, fresca y 
sonriente como la aurora, e n t r ó á la sala. 

—¿Qué o c u r r e ? — p r e g u n t ó , de spués de saludar 
á su primo con mal disimulada t u r b a c i ó n , 

—Pues ocurre que este muchacho se ha vuelto 
l o c o — r e s p o n d i ó el tutor . 

—Pero confesad los dos que mi locura tiene un 
lado bueno: por ella, pr ima, he conseguido que 
don Lesmes renuncie á tu mano, y que tu amable 
tutor consienta en que te cases con el hombre á 
quien amas. 

— ¡ C o n t i g o , p r i m o mío!—exc lamójuan i t a echán 
dose á los brazos de Pedro. 

¡ E n t ó n c e s eran las nueve en punto! 
Pero sintió en su corazón palpitaciones v io len

ta,?... 
¿ E r a el placer que le p roduc ía la confesiótjrioes-

perada de Juanita? ¿era la angustia pronosticada 
por el D r . Acedos? ¿era la muerte? 
¿ — ¡ Q u é desgraciado s o y ! — m u r m u r ó Pedro, de
j á n d o s e caer con abatimiento en una butaca.— 
¡Morir cuando llego á la puerta de la felicidad! 
¡morir cuando veo á lo lejos la g lo r ia , la dicha, la 
a legr ía del amor y de la vida! 

Y en pocas palabras refirió á Juanita el p r o n ó s 
t ico del doctor. 

— ¡ O h , Dios mío!—exclamó la n iña , con lágr i 
mas y s u s p i r o s . — ¡ E s o es imposible! ¡ese doctor 
miente! 

—No, no, prima, que es muy sáb io el Doctor 
Acedos. 

pa rec í a dispuesto á comenzar nuevamente su can
ción para ob l iga r así á Zaski á esplicarse. 

E l s iervo puso entonces enjuego todos los sig
nos que su mutismo le hab ía hecho aceptar, y por 
los cuales Troubad c o m p r e n d i ó q « e hab ía d e t r á s 
de aquellos muros personajes de importancia á 
quienes no era conveniente in ter rumpir . 

E l corneta, más aturdido a ú n , r e d o b l ó sus i n 
terrogaciones. 

Zaski, que hab ía completamente perdido la r a 
zón y se hallaba sometido á la ley de la verdad en 
el vino, se e n t r e g ó á la pantomima más expresiva 
para poder instruir á su camarada en lo que és te 
le p r e g u n t ó : 

Imitaba el movimiento de gentes que pasaban 
por la calle, y volviendo sobre sí , como si se h u 
biera colocado tras del muro, colocaba sus ma
nos, marcando la posic ión de hacer fuego y en to
no bajo imitaba con su voz el ruido de un t i r o . 

Enseguida tomaba su pos ic ión natural como 
para indicar las personas que se hallaban embos
cadas en el sitio inmediato. 

No in ter rumpir las gentes que se hallaban ocul
tas para asesinar, era demasiado sacrificio para 
el j óven soldado, que á todo trance se propuso 
averiguar la verdad, aunque para ello fuese nece
sario estrangular al esclavo ruso. 

Ya tenía asidos violentamente los brazos de 
Zaski y le hab ía retado con una mirada amena
zadora, cuando en el mismo momento un sonido 
semejante al canto del gallo salió del lado del cas
t i l lo , se es tend ió por los aires, y Zaski se escu
r r i ó de las manos de su aprehensor, y desapare-* 
ció, sin dejar rastro de su persona. 

Troubad p e r m a n e c i ó algunos minutos como 
clavado en aquel sit io, presa del mayor a t u r d i 
miento, pero jurando que ave r igua r í a lo que 
aquello significaba. 
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L A M O N A R Q U I A 
¿Acedos? ¿Acedos?—pregun tó el tutor de 

Juanita con vivo a i h e l o . — ¿ P e r o tú no has leido, 
Pedro, L a Correspondencia de anoche? 

—Nunca leo ese pe r iód ico , 
¡Mal hecho! Yo la leo todas las noches para 

dormirme pronto. . . Pues oye lo que dice la de 
ayer. 

Y el buen tutor, d i r ig iéndose hacia una mesa 
cercana, tomó un ejemplar del citado per iód ico 
noticiero, y leyó lo que sigue: 

«Tenemos el sentimiento de comunicar á nues
tros lectores y al mundo sabio una dolorosa no t i 
cia: el ilustre doctor Acedos, de grande y legít ima 
fama en E s p a ñ a y en el extranjero por sus p r o 
fundos estudios sobre las sustancias tóxicas , ha 
sido atacado ayer, repentinamente, de enajena
ción mental. Su desvar ío tiene un ca rác t e r cien
tífico, pues consiste en que el doctor infortunado 
supone que todas las personas que á él se acer
can están envenenadas, y que mor i rán irremedia
blemente en el plazo de veinticuatro horas. M a 
ñana será conducido al manicomio que dirige el 
Doctor Exquerdo. ¡Lo sentimos vivamente!» 

—¡Juan i t a , qué d icha!—exclamó Pedro.—La 
verdad es que nunca me he sentido tan perfecta
mente. 

— ¡Ped ro , Pedro! ¡bien te decía yo que eso era 
imposible... por que te amo. 

Un mes después se casaron. 
E l tutor fué padrino de boda, y el valiente co

mandante don Lesmes, curado ya de espanto, el 
primer testigo. 

F . P E K E Z D E S O T E L A S . 

Crónica marítima 
Acaba [de ser aprobado por el ministerio de 

Obras públ icas el proyecto definitivo de alumbra
do eléct r ico del dique flotante de Burdeos. S e r á 
producido el alumbrado por seis focos de gran 
potencia, que permi t i rán aprovechar la pleamar 
de noche para las maniobras de entrada y salida. 

Con motivo de las pruebas del P e r a l , p róx imas 
á verificarse, l legarán á Cádiz, entre otras perso
nas, D . Isidoro Fernandez Flores (Fernanflor), 
D . Mariano de Cavia, D . Mariano Araus, D . Fe 
lipe Ducazcal, D , Jacinto O. P icón , D . Matias de 
Padilla, D . Cár los Fernnadez Shaw, los diputa
dos provinciales por Madrid Sres. Cortina y 
Aramburu , D . José Gargollo y otras muchasjper-
sonas conocidas. 

ULTIMAS RESOLUCIONES 

De nuestro corresponsal en Madr id , hemos re
cibido las siguientes noticias; 

E l primer médico de la armada don Galo Ca l 
vo y Rayo G a r c í a ha sido destinado al departa
mento de Cartagena. 

—Ha sido nombrado ayudante personal del co
mandante general de dicho departamento el capi
tán de Infanter ía de Marina don Miguel Vázquez 
y P é r e z de Vargas. 

— E l teniente de Infanter ía de Marina don A n 
tonio Cadenas y L ó p e z , ha sido destinado i n t e r i 
namente á la primera brigada del primer tercio de 
reserva del arma. 

—Se ha dispuesto que el primer médico don 
Francisco Mar t i y Jurio cese en el destino de au
xiliar de la jefatura de armamentos del arsenal de 
Cartagena. 

— E l alférez de navio don J o s é Ibarra y M é n 
dez ha sido destinado al departamento de Carta
gena. 

— E l cap i t án de fragata don Antonio Enlate y 
Fery ha obtenido la placa de la real y militar o r 
den de San Hermenegildo. 

— Han obtenido la cruz de la misma orden el 
teniente de navio de primera clase don Francisco 
Chacón y Pery, el inspector de segunda clasedel 
cuerpo de Ingenieros de la armada don Faustino 
Abascal y L ó p e z , y los tenientes de navio don 
José I turralde y Fernandez, don Miguel de Gilez 
y L ó p e z de Carrizosa y don Cár los Poncede L e ó n 
y Fernandez Caro. 

Del interior 
Ha sido fijada ayer en el pór t ico de la Casa con

sistorial la copia de alistamiento de mozos para 
el reemplazo del ejérci to del año actual. 

R E E M P L A Z O S 

H é aquí el proyecto de ley presentado á las 
Cortes por el actual Ministro de la G o b e r n a r c i ó n . 

Ar t í cu lo único . Los arts. 144 y 153 de la ley 
de reclutamiento y reemplazo del e jérci to , de n 
de Julio de 1885, se r e fo rmarán en los té rminos 
siguientes: 

«Art . 144. Conocido por el Ministerio de la 
Guerra el n ú m e r o de soldados sorteados en cada 
zona, por las noticias que sus jefes le hayan dado 
en seguida de verificarse el sorteo; computado el 
n ú m e r o de redenciones por el promedio de las 
habidas en el trienio anterior, y sabidas las alte
raciones que afecten al c u p o , a s í como el número 
de bajas que deben reemplazarse en los ejérci tos 
de Ultramar y en cada cuerpo y sección del e j é r 
cito activo permanente en la Península dicho M i 
nisterio de t e rmina rá el día 20 de Febrero si no se 
ha hecho a l terac ión en la fecha del ingreso en ca
ja , por medio de una Real ó rden que se publica
rá en la Gacela, el cupo ds mozos con que cada 
zona debe contribuir para componer el cont in
gente total . Si las fechas de ingreso en caja, sor
teo y señalamiento del contingente hubieran de 
variarse por necesaria excepc ión , se expedi rá 
antes del 15 de Octubre por el Ministerio de la 
G o b e r n a c i ó n , á propuesta del de la Guerra un 
Real decreto en que así se determine. 

A r t . 153. L a presen tac ión de los documentos 
á q u e se refiere el precedente a r t ícu lo , ha de t e -
P?r lugar desde el día en (jue se yeníicjue el sor

teo hasta el anterior al que se señale para la con
cent rac ión con el objeto de destino á cuerpo, ha
c iéndose todas las redenciones por 1.500 pesetas, 
como si hubiera de prestarse el servicio en la Pe
nínsula . Pasado dicho t é rmino , no podrá utilizar
se el beneficio de la r edenc ión , ni se da rá curso á 
ninguna solicitud con tal objeto. 

Esto no obstante, los mozos á quienes corres
ponda la suerte de servir en Ultramar, podrán re
dimirse por 2.000 pesetas hasta fin del mes de 
Julio de cada año , en épocas normales, r e s e r v á n 
dose el Gobierno la facultad de alterar este plazo 
en casos necesar ios .» 

Madrid 8 de Enero de 1889.—El ministro de 
la G o b e r n a c i ó n , Trinitario R u i s Capdepón. 

Según noticias, el profesor de música , nuestro 
amigo y paisano D . Prudencio P iñe i ro vá á editar 
su composión (Que ten ó moso? para canto y pia
no, la cual obtuvo gran aceptac ión en Barcelona 
y Madr id . • 

L a ded ica rá á S. A . la infanta doña Isabel. 

T R I B U N A L E S 

Entraron en la Sec re t a r í a de la Audiencia del 
te r r i to r io las causas seguidas por el juzgado de 
esta ciudad contra Juan Antonio Baamonde, por 
lesiones á su mujer Rosa Abelleira y contra Fran
cisco P é r e z Luque, por atentado á un guardia 
municipal. 

A C O N T E C I M I E N T O S 

Ayer alas doce y media se produjo una reyer
ta en la plaza de Armas, habiendo recibido una 
de las mujeres complicadas en la refriega, una 
leve contus ión en la cabeza que le fué curada en 
su domicil io. E l guardia municipal Juan R o d r í 
guez cons igu ió con su presencia evitar más esiru-
pidos. 

C A M A R A DE COMERCIO DE L A CORUNA 

E l favorable efecto que nos produjo la lectura 
del luminoso informe que dimos á conocer á nues
tros lectores, redactado para protestar contra la 
Ley del T i m b r e por la comisión en la cual delegó 
ese trabajo la reun ión de comerciantes de esta 
ciudad, a lcanzó también á la Junta directiva de la 
C á m a r a que lo revela así en la siguiente comuni
cac ión diri j ida á sus Delegados en esta ciudad. 

Dice así: 
«En poder de esta Cámara el luminoso trabajo 

suscrito por Vds. , y en el que hacen atinadas ob
servaciones sobre el dictamen relativo al proyec
to de Ley de T i m b r e , nos complacemos en mani
festarles que h a b r á de ser tomado muy en cuenta 
para fijar las peticiones que con t end rá la exposi
ción que esta C á m a r a prepara y que Vds. cono
c e r á n oportunamente. 

L a opinión mués t r a se unán imemente en contra 
del proyecto de L e y del T imbre y el dictamen que 
á él se refiere, y de esperar es que no prosperen 
en la forma que actuamente revisten. 

A l dar á Vds. las gracias por el envío de su in
teresante trabajo, les prometemos ponerles al co
rriente de cuantas gestiones emprenda esta C á 
mara sobre el objeto que á todos nos mueve. 

Dios guarde á Vds. muchos a ñ o s . — L a C o r u ñ a 
11 de Enero de 1889.—El P r e s i d e n t e , / ^ Lopes 
Trigo.—El Secre ta r io , /¿WÉ? M . Martines.* 

A los numeros í s imos amigos que han visitado 
nuestra Redacc ión estos d ías , por conocer el es
tado de salud de nuestro querido amigo y d is t in
guidísimo colaborador l i terario don Joaqu ín de 
A r é v a l o , podemos anunciarles que ha desapare
cido la gravedad que en los primeros momentos 
obligó á su familia á utilizar los servicios de otro 
médico , además del de cabecera. 

Hemos tenido ocasión de hablar con el pacien
te, que se halla ya en el pe r íodo de la convalecen
cia, y nos d e m o s t r ó h ic ié ramos públ ico su agra
decimiento hácia las personas que tanto in te rés se 
han tomado por enteresarse del curso de su en
fermedad.| 

Las demostraciones de ca r iño de que se hizo 
objeto á nuestro buen amigo, vienen '\ confirmar 
una vez más el aprecio y el arraigo con que cuen
ta en todas las clases de esta su ciudad natal, que 
le admira y estima como escritor notable, como 
excelente convecino y como pundonoroso oficial 
de nuestra marina. 

E l dia i.0 de1 Febrero próximo se r eun i r á la 
Diputación provincial con objeto de discutir el 
presupuesto adicional. 

Brevemente se c e l e b r a r á la subasta para la 
conducción diaria del correo en carruaje de cua
tro ruedas entre la oficina del ramo de Betanzos y 
la del Fe r ro l , bajo el tipo de 4.917 pesetas anua
les. 

Se ha concedido pase para la Coruña , á fin de 
incorporarse al regimiento de Luzón al teniente 
de infantería don Manuel Fuentes. 

L a guardia c iv i l en t r egó en el Gobierno las 
armas recogidas en toda la provincia de la Coruña 
durante el últ imo mes de Dicie-nbre, ascendiendo 
á gran n ú m e r o las procedentes de nuestro partido 
judic ia l . 

L a in tervención general del Estado ha publica
do una circular dictando reglas, relativa á los 
medios de que pueden valerse los Delegados para 
situar fondos en las Subalternas. 

Parece que la fuerza armada da rá guardia en 
las Delegaciones de Hacienda y Subalternas para 
la mayor garan t í a en la custodia de fondos. 

L a comisión provincial a co rdó en la sesión del 
lúnes informar al Gobernador que se sirva de
volver al Ayuntamiento del Fe r ro l , los datos para 
proceder al avaloramiento de las fincas que se 
t r a u n de expropiar para el ensanche de la p la 

zuela üel muelle de Curuxeiras, y para que, desde 
luego, se verifique el justiprecio, por lo que se 
refiere á la casa de don Joaqu ín Plá. 

A 7.218*02 pesetas ascendió la cantidad inver 
tida por la Diputación en los festejos que tuvieron 
lugar por Agosto último en aquella capital. 

Sin comentarios. 

Ha sido aprobado el aumento de i,397t57 pe
setas para satisfacer los haberes de las nodrizas 
externas que no pudieron pagarse en el anterior 
ejercicio, 3480 para asistencia de expós i tos ma
yores de un año y 1.260 para los menores, auto
rizando al director del Hospicio de esta capital 
para consignar estas cantidades en el presupuesto 
adicional al ordinario vigente. 

L a Gaceta publica una Real orden circular dic
tando reglas para la formación de las listas elec
torales. 

Resultados de los exámenes verificados para 
terceros y segundos maquinistas. 

Cuartos para terceros.—Núm. 1 don José F i -
gueroa; 2, Ramón Cores; 3, J o s é Dopico; 4, Vic
toriano Baliño; 5, Ricardo Gómez ; 6, Manuel Cer-
neira; 7, Laureano Fraga. Además fueron apro
bados sin n ú m e r o don Francisco Díaz Piseti y 
don Gregorio Vi la G a r c í a . 

Terceros para segundos.—Núm. 1, don Gera--
do Landrobe; 2, don Edmundo Sanjuan; 3, don 
Manuel Lorenzo Veiga; 4, don Víc to r Blanco; 6, 
don Marcial Barros; 7, don Camilo Vázquez ; 8, 
don C e s á r e o Bacelo; 9, don Gerardo S á n c h e z . 

E S T A F E T A D E L F E R R O L 

Cartas detenidas, por falta de di rección y f ran
queo durante la primera quincena del mes actual. 

Antonio Sestemiche. 
Francisco Blanco; Pontevedra. 
Manuel Ruiz; Ronche (Málaga) . 
Benito Paredes; Pontevedra. 

Periódicos 
Manuel Vázquez . 
Pedro Vázquez . 
A n d r é s Dhguez. 

Los exámenes de enseñanza l ibre de los a lum
nos que lo han solicitado en el Instituto de la Co
ruña da rán principio el dia 21 del corriente á las 
once d é l a mañana para todas las asignaturas de 
segunda enseñanza y con t inua rán los días 22, 24, 
25 y 26. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

D Í A 14 

Nacimientos 
Manuel Luciano P é r e z y P é r e z . 
E lv i ra Eduarda Guais. 
Josefa Sanmar t í n y P iñe i ro . 
Francisco J o s é Mesías . 

Defunciones 
Ramona G r a ñ a y G a r c í a , 60 a ñ o s . ' 
Antonia Prieto Ramos, 36 a ñ o s . 
Josefa Carnero V i l a r , 60 a ñ o s . 
Secundino Peña Rivera, 21 años . 
J o s é Nieto y Pita, 3 años . 

Por telégrafo 
(De nuestro servicio particular) 

Madrid 15, 8'15 n. 
La sesión del Congreso fué hoy borrasco

sa. El señor Gil Sanz pronunció un discur
so de tonos profundamente revolucionarios 
al analizar las cuestiones militares: sus fra
ses levantan repetidísimas protestas y mur
mullos generales. El presidente le llama al 
orden más de una vez. Dijo, entre otras co
sas, que el ejército debe establecer ideales 
rechazando las trabas que le oponen los Po
deres. E l presidente del Consejo contestó al 
orador protestando de la doctrina y tenden
cias de ese sistema atentatorio á la discipli
na militar á la paz pública y á la libertad. 

A última hora ropdújose un incidente 
personal entre los señores Canalejas y A l i x 
por haberle acusado el ministro de ser un 
inspirador de L a Correspondencia M i l i t a r . 

Tan ruidosamente se puso término al de
bate que vino ocupando algunos días la 
atención de la Cámara. 

Madrid 15, 8l2o n-
El arzobispo de Santiago de Cuba pidió 

en la Alta Cámara que se consultase con el 
Sumo Pontífice la adjudicación de las pre
bendas para evitar que se diga de público 
si se venden. 

Gran escasez de noticias. Dícese á últ i
ma hora que ha estallado un nuevo petardo, 
sin fijar el punto. 

Madrid 15, io n. 
Se ha celebrado la sesión inaugural de la 

Liga agraria presidida por el señor Bayo 
que expuso extensamente los trabajos rea
lizados para conjurar la triste situación de la 
agricultura. Hoy empezará la discusión, so
metiendo á la Asamblea los temas ordena
dos. 

Madrid 15, io{3o n. 
La sesión que hoy celebró la Diputación 

provincial fué presidida por el señor Mar
qués de Sardoal. Los 18 diputados disiden
tes, excusaron su asistencia; y han dirigido 
al presidente del Consejo de Ministros un 
u l t i m á t u m , amenazando con marcharse á 
engrosar las filas de otro partido, sino son 
atendidas sus indicaciones, obligando al se
ñor marqués á abandonar la presidencia de 
la Diputación. 

Bolsín 4 por 100 73*20. 

Espectáculos 
T E A T R O - C I R C O 

C O M P A Ñ I A D E Z A R Z U E L A 
F U N C I O N P A R A HOY M I E R C O L E S l Ó D E E N E R O 

P R O G R A M A 

1 ° L a zarzuela cómica en dos actos y en p r o 
sa, letra del s e ñ o r Ramos C a r r i ó n , mús ica del 
maestro Caballero, titulada 

WJA GAWJWJWNA CMJEGJL 
2 ° Estreno del proyecto cómico - l í r i co en na 

acto y cinco cuadros, or iginal y en verso de don 
Guillermo Perr in y don Miguel de Palacios, músi
ca del maestro Nieto, titulado 

C E R T A W t M N J V A V I O W A E , 

Entrada general, 4 reales. 
A las ocho en punto. 

Imp. de Pita.—Sinfonano Lopes, 14a 

SOCIEDAD DE SOCORROS MUTUOS 
E L GRAN PENSAMIENTO 

Hal l ándose vacante una de las plazas de Con
serje de esta Sociedad, dotada con el haber de 
cuarenta y dos cén t imos de peseta anuales por 
socio, se anuncia por medio del presente con el 
fin de que los que deseen optar á ella presenten 
sus solicitudes bajo sobre cerrado y lacrado á 
nombre del Presidente ds la Junta directiva; ad 
virt iendo que el que obtenga dicha plaza t e n d r á 
que depositar mil pesetas en metál ico ó prestar 
fianza con hipoteca por valor de dos mil qu in ien
tas según previene el Reglamento. 

L a apertura de las solicitudes t end rá lugar á 
las diez de la m a ñ a n a del d ía 27 del corriente. 

Fe r ro l 13 de Enero de 1889.—El Presidente, 
José Montero.—El Secretario, G . Salvador. 

A G E N C I A D E A D U A N A S 

D E I N D A L E C I O C A S A I S 
C á r c e l - V i e j a 2, bajo. 
Horas de despacho de nueve á tres. 

P A P E L D E L E S T A D O 
Se compra de todas clases al contado en g r a n 

des y p e q u e ñ a s cantidades. 
E . P é r e z Labar ta , Fuente de San A n d r é s , n ú 

mero 16, bajo, C o r u ñ a . 

SOCIEDAD COOPERATIVA 
D E L E J É R C I T O Y A R M A D A 

Debiendo tener lugar la Junta general que pre
viene el Reglamento para dar cuenta del balance 
anual y elegir los individuos que deben sustituir 
á los que cesan en la Junta de Admin i s t r ac ión y 
Gobierno de esta Sociedad y á los que han de cu
b r i r las vacantes que existen en el jurado, se con
voca á los s e ñ o r e s socios fundadores y colectivos 
para que concurran al local que se ind ica rá con 
an t ic ipac ión , el día 3 del p r ó x i m o mes de F e b r e 
ro á la una de la tarde. 

En los nuevos alma-
cenes del Sr . P é r e z , se acaban de recibir ca rbo
nes de superior calidad, de todas clases, vend ién
dose á los precios siguientes: 

Cok para fundición á 10 reales quintal . 
Idem para cocinas y otros usos á 10 i d . 
Cardiff escogido á 8 i d . 
Menudo para fraguas á 6 i d . 
En ladri l lo á 8 i d . 

ion en matemáticas y 
t enedur ía de . l i b r o s . - R e a l 43, tercero, ( a l i a d o 
del Centro Recreativo.) 

E S T A D O G E N E R A L D E U A R M A D A 
P A R A E L A Ñ O D E 1889 

Se halla de venta en la imprenta de Pita Real 
x 42, encargado del Depós i to Hidrográ f ico . 

LA COCINA ESPAÑOET 
Revota decenal de ins t rucc ión y recreo consa

grada al fomento y desarrollo del Arte culinario. 
be íac ih tan n ú m e r o s de muestra. 

* * * 

_ Revista semanal dedicadas á las s e ñ o r a s v se
ñor i t as el más económico de cuantos se DUWIVÍI 
en E s p a ñ a . F " " " ^ 

Se facilitan n ú m e r o s de muestra, 
Representante de estas publicaciones en F e 

rrol D. Eduardo Várela, calle de flaree númerQn 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R O Ü I A 
T I 

Chocolates, Cafés y Tés 
' H A . 

D E 

SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

B W1MS i Wffi M 

Corrípanía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gáe 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE LAS COMPAÑIAS 

i A] Y 11... 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN 

I Í ' U l I i © 1 9 . Esta importante Compañía Francesa, ga
rantiza contra los riesg-os de incendio, aunque provenga!) 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

E V I T A R TODA C L A S E D E 
1.* U n i ó l a , cuenta más de medio siglo de existencias 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S 2*4 HORAS D E L SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar 6 # millones 

de pesetas. 
Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal San 

Andrés, 210, Coruña. 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela. Dolores 

7.2. ' 

J 1 l i l i i r 

JJL 

M A D R I D 

n L 

P R E M I A D O E N L A E X P O S I C I O N D E B A R C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

Chocolates — Cafés molidos—Tapioca. 
Bombones 

Depósito general.—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

M A ] > I t I ]> 
Venta en Ferrol: En los principales estableci-

mientos de Ultramarinos y Confiterías 

LA NEW-YORK 
COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 

FUNDADA EN E L AÑO 1845' 

¡ Sistema furamente múttio aprimas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la solacuyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1888. Pts. 
Ingresos realizados en el año 1 8 8 ^ . » 
Beneficios distribuidos á losasegurados 

en el año 1887. . * 12.045.285 
Total de pólizas vigentes. . . » 1.860.183.415 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N iSSy: 553.228.221 D E P E S E T A S 
D E S D E S U F U N D A C I Ó N L L E V A P A G A D O S 

Por contratos vencidos pts. 277.589.860 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate. „ 273,050.011 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá

rela.—Calle de Harce, número 9. 

430.561.301 
114.288.569 

Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 
y entre Santander y Barcelona 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos >; 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re 
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D . Nicasio Peres, San Francisco, míir . 1. 

í 5 **» POR MEDIO DE EL 

Elisias Polvo y Fasta Deatifncos 

iEDICTINOS 
d e la A B A D I A d e S O U L A C ( G i r o n d a ) 

3 D O S IMIÍEID.A.IL.ILKA.S I D E O IR, O 
Bruselas 1880 — Londres 1884' 

L A S M E J O R E S R E C O M P E N S A S 
I N V E N T A D O 7^ poa EL puros «S? Pedro B O U R S A U D 

« El empleo cotidiano del E l ix i r 
Dentífrico de los H ü . PP.Be-

^ g - n nedictinos cuya dosis de algu
nas g'otas en el agua, cura y evita 
la caries fortalece las encías rin-
díen do á los dientes un blanco 
perfecto. 

« Es un verdadero servicio 
rendido á nuestros lectores seña-
J ándeles esta antiquísima y útil 
preparación como el mejor curativo y único 
preservativo de lasAfecciones dentarias .» 
Ehs;ir2f50, 5fp 10f; Polvo If75, 2f50,3f50 ; Pasta l f75 2*50-

E l i x i r el 1/2 lit. U f , Litro 23'. ' 

X X m i ¡ ! l S E G U I N ' S S k * 
íejásito en todas las huenas Porísmerías; Farmacias y DrogMriaSi 

LA GINEBRA 
M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

R E L O J E S 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

j p a m cabatieros 

Caja nikel llave pts. 
I d . i d . Remotoir . 
I d . negra i d . . . . 
I d . acero id . . . . 
I d . plata 3 tapas i d . 
I d . oro ley 3 tapas. 

9 
12 
20 
3 ° 
32 

150 

PIDANSE CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
al Representante D . Eduardo Váre l a , calle de Harce núi 

I f l i S BS l i Cíf l i 1 

Líneas de las Antillas 
C O N S E R 1 / I C I 0 S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

COMBINACION A PUERTOS AMERICANOS 
A T L A N T I C O Y PUERTOS N . Y S. D E L P A C I F I C O 

El día 10 saldrá del puerto de Cádiz el vapor 

S E M I L L A S D E F O R R A G E 
para alimento del ganado 

Alho va, libra castellana,! peseta; Alfalfa, id . , 2^0 id* 
Bromo pratense, id . , 1*50 id. ; Remolacha para ganado, id-
2*5° id-; Trébol encarnado, id . , i1 50 id. ; Idem violeta idem, 
2 id , ; Ray-grás para pradera de jardin, á i ^ o id. 

Calle de Harce, niira, 9. 

á 

i U l l / 1 1 1 U U é<M 
DIARIO POLITICO 

§r iyr ic i í» eu Ferrol, 4 reaks al mes* 

id o, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los sig-uientes 
objetos: ^ 

Aljibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio
nes para vinicultores. 

Depósitos de iagua para usos domésticos. 
Baños para sa ar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
•Tablas paira mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales v 

habitaciones. J 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines.* 
Lapidas para Cementerios. 
Columnas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquiera cla-

? r . o ^ r C r 0 q U Í S diriSirse Por correo á Thomás Joneos-

Nociones generales de 
contabilidad de hacienda pública con relación á España y su 
aplicación a la Marina, por don Leandro de Saralegui y Me. 
dina. Ordenador de Marina de primera clase 

Esta iraport anteobra, declarada de texto para el estu
dio de la referida asignatura en las Academias de Adminis-
T R I S 0 1 1 ¿e}*^rínad*> por Reales órdenes de 3 de Abr i l de 
1886 y 28 de Enero de 1885, se halla de venta al precio de 
cuatro pesetas cincuenta céntimos en la imprenta de Pita 
Keai, 142, encargado en esta capital del Depósito Hidro-

El día 20 saldrá del puerto de Santander el vapor 

l í I D A D D E S A N T A Í S 
Saldrá el 30 del puerto de Cádiz el vapoi 

Línea de Filipinas 
C O N E X T E N S I Ó N Á I L O - I L O Y C E B Ú 

Saldrá del puerto de Barcelona el día 11 el vapor 

Linea de Vigo á Colón-
COMBINACION AL PACIFICO N. Y S- DE PANAMA 

Y S E R V I C I O Á M É J I C O 
Saldrá del puerto de Vigo el día 30 el vapor 
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Servicio de Africa 
A i $ % * • ^ « • - S e r v i c i o quincenal.-Salida de Cádiz los 
^ f d ^ ^ ^ ^ y M ^ y re-

Costa Noroeste.-Servicio mensual.-Salida de Cádiz e 
vapor ' ' CasabIanca' M a z ^ á n y Mogadc lor e 

Servicio de T á n g e r . - T r e s salidas á la semana: de Cádiz 
para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de Tán 
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Línea de Buenos-Aires 
C á d l l l v a p o f ^ ^ BarCel0''a' 61 ̂  de M á I ^ y el 3! de 

Amso tmportante - ^ Compañía previene á los señore* 
comercrantes, agricultores é industriales, que recibirá v en 
carmnara á los destinos que ios mismos designen, S u e s I 
tras y prectos que con este objeto se le entreluen 

Estos vapores admiten carga con las condic'iones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá a b j a m " ^ 
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su ddatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven" 
« o / a es por camarotes de lujo. Rebajas por pasaos de Ma 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especíales p i ra 
emtgrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratts dentro de un año, si no encuentran trabajo! 
ques ^ P laS « " ^ « ^ en sus b u : 

F, d a G ^ r d Í ! 1 ' 0 ™ 6 8 ^ ^ ^ ^ NÍCaSÍO Perez- Coruña-

iliiffl i i » I ITEiEi 
DE 

DON CANUTO BEREA 
Rea!, 38.—Coruña 

A A ^ l ^ A 6 ^ 6 ^ GaSSÓy Co™P<™< últimos mo
delos fabricados expresamente para el clima de GalidTv 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están ^ 
forzados por barras y compesadores metálicos 

Pianos de RónisfhitoTm* elegantísima, ¿uerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es S ^ h v S ^ l 
mas perfecta que se conoce en Alemania, puerreun^bso 
latamente todos los adelantos de la indu tSrmoderna 

REALES VENTAS A PLAZOS DESDE S O O 
E N A D E L A N T E MENSUAL 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica v 
deeSsPcubrfrmOSde de íábrí̂  ̂  S 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones Acor 
deones, Guitarras y Bandurrias. ^"stones, Acor^ 

Música de la edición Píferí, al precio de catálogo, 

Biblioteca de Galicia


